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Querido socio:

La presentación del frontispicio de las 
Tablas Rudolfinas de Kepler, prometi-
da en números anteriores de Leo, ha 
de quedar para el próximo número, 
porque a uno le parece un tanto frívo-
lo disertar y elucubrar sobre cuestio-
nes históricas y astronómicas cuando 

arrecia la pandemia que sufrimos. 
Ciertamente, nada productivo pode-
mos hacer al respecto, salvo cumplir 
con las indicaciones de las autorida-
des y respetar horarios y protocolos, 
pero me permitirá usted recordar los 
orígenes estelares de la única insti-
tución que puede ayudarnos en esta 
situación tan dramática, la ciencia.

A cualquier aficionado a la astrono-
mía se le viene a las mientes el papel 
que ha desempeñado nuestra disci-
plina en el nacimiento y desarrollo de 
la ciencia. Porque si de algo no tiene 
duda este filoastrónomo –permítame 
que nos califiquemos así quienes nos 
decimos amigos y amantes (philos) de 
la astronomía–, no tengo duda, digo, 
de que el alivio y la solución a este 
desastre –¡ay, cuán adversos nos
son los astros en estos aciagos días!– 
solo llegará de la mano del trabajo 
científico y técnico. Desde la fabri-
cación masiva de equipos de protec-
ción y de asistencia médica hasta los 
proyectos de vacuna, en estos logros 
científicos ciframos toda nuestra es-
peranza.

En circunstancias críticas como las 
presentes resultan un sarcasmo cruel 
y cínico las pseudociencias y el ne-
gacionismo: ¡cuántas estupideces he-
mos escuchado y escucharemos de 
boca de personajes sin vergüenza 
que niegan lo evidente o proponen re-
medios punto menos que milagrosos! 
Charlatanes sin escrúpulos defienden 
teorías paranoicas de conspiraciones 
aberrantes o nos ofrecen píldoras de 
eficacia inmediata, inhalaciones de 
vapores desinfectantes, enjuagues de
ácidos y cloro, homeopatías variopin-

tas, acupunturas arcanas y crecepe-
los de toda laya y especie.

Frente a tanta farsa y con todas sus li-
mitaciones, riesgos y posibles efectos 
secundarios, la investigación científi-
ca ofrece esperanza seria y fundada 
para tanto dolor de cuerpo y alma. Y 
la astronomía estuvo en el parto y en 
la cuna de este proyecto de conoci-
miento y dominio de la naturaleza que 
es la ciencia. Por ello, como aficiona-
dos, los filoastrónomos, aunque nada 
podamos aportar directamente para 
aliviar la enfermedad que nos aso-
la, debemos ser signo y testimonio 
de las cualidades de todo proyecto 
científico: la observación paciente, la 
reflexión atenta, el razonamiento rigu-
roso y la pericia cuidadosa al servicio 
de una vida más racional y humana.

No habrá, pues, disculpa para que en 
la carta del próximo número de Leo 
le presente, amigo socio, el magnífico 
templo científico en que Johannes Ke-
pler convirtió a la astronomía. El fron-
tispicio de sus tablas astronómicas lo 
presentaremos como símbolo de la
ciencia que pelea contra la enferme-
dad. Que esta se mantenga alejada 
de todos nosotros es el deseo del 
abajo firmante, su seguro servidor.

Foto: Rafael Matías.



Confinamiento

La crónica de este trimestre ha de ser 
por necesidad breve, porque el con-
finamiento ha sido riguroso: la reclu-
sión iniciada a mediados de marzo se 
prolongó hasta bien entrado mayo, 
con las medidas previstas en la lla-
mada ‘desescalada’. Las estrellas, 
pues, nos echaron de menos porque 
ni un solo día pudimos acudir a su in-
vitación, ‘presos’ como estábamos to-
dos en nuestras casas, aunque quie-
nes pasamos este tiempo en un pue-
blo pudimos huir por los telescopios 
hasta el espacio sin necesidad de sal-
tar las bardas del corral. En los atar-
deceres de abril se dejó ver un Venus 
menguante y bicorne espectacular, 
hermoso como corresponde a la be-
lleza de la diosa del amor e indiferen-
te a tanta desolación y muerte de la 
pandemia. Es cierto: los espacios es-
telares son impasibles y fríos.

No obstante, el 23 de mayo, unos 
cuantos compañeros de afición nos sa-
ludamos por videoconferencia y com-
partimos una sabrosa tertulia virtual 
organizada por Ricardo Chao. Hici-
mos votos, no ya por mirar juntos y 
pronto a las estrellas, sino por que se 
termine esta peste que está tronchan-
do tanta bendita vida cotidiana.

Un par de días más tarde, el 25 de 
mayo, José Manuel Mures quiso sa-
ber Qué hacen los de León (así se 
llamaba el programa que difundía por 
Instagram) en el confinamiento y en-
trevistó a Pepe Gavilanes para com-
partir con sus seguidores lo que he-
mos dejado de hacer los aficionados 
a la astronomía.

Por último, el primer viernes tras el 
confinamiento, 29 de mayo, nos reu-
nimos –por fin– en el observatorio del 
Coto Escolar, con las debidas precau-
ciones, unos pocos socios para reen-
contrarnos con el cielo (fig. 1).

Número 131 de Leo

Aunque el estado de alarma se man-
tuvo vigente hasta el 21 de junio, des-
de finales de mayo las medidas res-
trictivas se fueron relajando, de modo 
que el día 11 de junio, y con las me-
didas estipuladas, pudimos presen-
tar el número 131 de Leo. Como es 
costumbre, Xuasús había preparado 
una presentación apropiada para irla 
desgranando.

Al enviar la revista a los socios, se 
adjuntó una carta recordando la ne-

cesidad de actualizar el listado para 
girar las cuotas pendientes, así como 
las posibilidades de comunicación 
(correo electrónico, Facebook, etc.).

Casualmente y sin que obedeciera a 
estos requerimientos comunicativos, 
unos días más tarde, el 26 de junio, 
recibimos una visita grata e inespera-
da: Iván Campo, que fue socio de la 
ALA desde que era un chaval hasta 
que se fue a vivir a Oviedo por motivos 
profesionales, se acercó a saludarnos 
y a retomar así el contacto con una 
asociación que le debe no pocas ini-
ciativas (actividades de observación, 
edición de la revista, actualizaciones  
informáticas…). Promete mantener el 
contacto con nosotros, puesto que tie-
ne una segunda residencia  en las pro-
ximidades de La Magdalena. ¡Bienve-
nido a tu casa, Iván!

Fig. 1. Primera reunión postconfinamiento. Foto: Ney Díez Gutiérrez.



El signo –y la constelación– zodiacal 
de cuyo nombre se ocupa la presente 
acta viene definido por nuestro Dic-
cionario de Autoridades (1726-1739) 
como «el octavo en orden de los del 
Zodiaco, y segundo de los australes. 
Corresponde al mes de Octubre, y 
se expressa por los astrónomos y los 
Pintóres con la figura de un Escor-
pión [ ♏ ]».

Y, en efecto, la constelación de Escor-
pio es quizá una de las pocas que se 
parece a la figura con que la tradición 
la dibuja en el cielo (y se puede con-
siderar, pues, como una constelación 
natural, más que convencional, fig. 1). 
Sin duda, la disposición de sus estre-
llas sugirió a la imaginación primitiva 
un escorpión, en regiones donde este 
arácnido era común1: en el extremo 
oriental, la curva de estrellas brillan-
tes ε, μ, η, θ, ι, κ, λ (todas ellas de se-
gunda y tercera magnitud) conforman 
la cola y el aguijón; en el otro lado, 
cuatro estrellas brillantes (β y γ Lib, 
con α y σ Lib) recuerdan con cierta 
claridad las pinzas2.

El paciente y fiel lector de estas actas 
(cf. Leo n.º 134, donde se recogen los 
textos pertinentes de Eratóstenes e 
Higino) no pondrá objeciones a que 
la figura completa incluya dos cons-
telaciones, la propia Escorpio y Libra, 
porque sabe que esta, la Balanza, es 
romana, pero que era en su origen las 

pinzas de aquel (las Χηλαί [Chelaí] o 
Quelas griegas).

Precisamente por su gran amplitud, 
la extensa constelación de Escorpio 
prueba que era conocida mucho an-
tes de que se dividiera el Zodiaco en 
doce tramos iguales. No es de extra-
ñar por ello que el dibujo del gigantes-
co Escorpión ocupara el mismo lugar 
que el actual en la esfera celeste ba-
bilónica y que su núcleo fuera deno-
minado ya por los sumerios GÍR.TAB, 

que los babilonios tradujeron des-
pués como aqrabu, palabra que al 
parecer pasó al árabe primitivo como 
al-aqrab, ascendiente en primer gra-
do y en línea recta de nuestro ala-
crán, nombre que es tan castellano 
como escorpión para designar al ve-
nenoso animalito. Desde el s. XIX, 
aquel nombre, Girtab, se aplica, no a 
la constelación entera, sino a dos de 
sus estrellas, a saber, θ Sco, llamada 
también Sargas (nombre igualmente 
de origen sumerio, que hacía refe-

Fig. 1. Escorpio, en el atlas de Hevelius de 1690 (https://bit.ly/3vntriK).

1 En otras culturas no se percibe así. Por ejemplo, en la tradición maorí, nuestro Escorpio es visto como el anzuelo de pesca con el que el héroe an-
cestral Maui sacó del agua un pedazo de tierra, la actual Nueva Zelanda. Y, ciertamente, no se conocen escorpiones en estas islas.
2 Y, si a este parecido se añade el relato mitológico ilustrativo, el cuadro queda completo: Escorpio es la catasterización celeste del escorpión que 
Artemisa hizo surgir de una colina de la isla de Quíos para que matara a Orión por haber intentado violarla durante una cacería o quizá por haberse 
jactado de ser capaz de cazar a todo animal con el que se tropezase. Se trata, en suma, de una ofensa doble, pues Artemisa es la diosa virgen, pro-
tectora de los animales salvajes. A petición suya, Orión todavía huye del Escorpión en el firmamento, de manera que se oculta por poniente cuando 
Escorpio asoma por levante.



rencia a un arma del dios Marduk), y 
κ Sco (fig. 2).

No obstante estos ancestros meso-
potámicos, Escorpio recibe su nom-
bre del latín scorpio, -onis (también 
scorpius, -ii, y scorpios, -i), que lo 
tomó a su vez directamente del grie-
go σκορπίος ου [skorpíos ou], escor-
pión. En latín, además de este sig-
nificado, incluye el de máquina de 
guerra (especie de ballesta grande, 
fig. 3) y también el de instrumento 
de tortura (látigo con puntas de hie-
rro, como explica Covarrubias en su 
Tesoro de la lengua (1611): «Unas 
cadenas que tenían al cabo unas 
puntas torcidas, a manera de las que 
tiene el escorpión en la cola, con que 
davan açotes de muerte, como se lee 
de muchos santos mártires, que fue-
ron açotados con escorpiones»3). No 
es necesario añadir que estos son 
los orígenes de nuestro escorpión, 
con los mismos significados dichos, 
arácnido, máquina, látigo… y conste-
lación, claro.

Salvo el nombre de dos estrellas y 
de la constelación misma, los demás, 
como el citado Girtab, tienen orígenes 

tan remotos y alejados del castellano 
que no pueden generar parentescos 
en nuestra lengua, de modo que en 
esta acta se dejará constancia del 
significado de sus nombres, pero no 
espere el paciente lector hallar, no 
ya consanguíneos distantes, sino ni 
siquiera afines o arrimados. Avisado 
queda, pues, de la aridez de este re-
gistro, en el que encontrará los nom-
bres propios de algunas estrellas 
según el orden alfabético griego pro-
puesto por Bayer en su Uranometria 
(1603).

La estrella más brillante de Escorpio 
(α Sco) recibe el nombre de Αντάρης 
[Antares], es decir, anti-Ares, pues de-
bido a su brillo rojizo (ya los babilonios 
lo advirtieron, llamándolo NE-GUN,
la luz roja) se la compara con el pla-
neta Marte, el Ares griego, dios de la 
guerra, bien porque se la considera 
su rival o, mejor, su par, su semejan-
te, pues la preposición griega ἀντί 
[antí], además de contra, frente a,
significa también –sobre todo en com-
puestos nominales como en este ca-
so– en lugar de, igual a4. Por tanto, 
la mejor traducción de Antares quizá
sea «como Ares», «semejante a 
Ares».¡Y, por Hércules, que la estrella 
es bien parecida en su rutilante brillo 
rojo al planeta Marte!

Aunque en la Antigüedad rara vez 
aparece el nombre de Antares (solo 
mencionado por Proclo y Ptolomeo), 
en el Renacimiento se volvió a apli-
car con evidente fortuna y con noso-
tros sigue. Descendientes castella-
nos de ἀντί [antí], con el sentido de 
contra, no es necesario enumerar 
(ahí tiene, amigo lector, la nota 4 si 
quiere hurgar más), pero de Ares le 
dejo aquí unas muestras: Areografía 
y Areofísica, disciplinas que estudian 
el planeta Marte; areotectónica, ar-
quitectura militar relacionada con las
fortificaciones (Marte, sosias de Ares,
como bien sabe usted, preside y pro-

mueve la guerra); Areópago, tribunal 
ateniense que se reunía «en la colina 
de Ares».

Para terminar con Antares, convie-
ne añadir que, por su posición en el 
centro de la constelación, los árabes 
la nombraron como Kalb al-Akrab, el 
Corazón del Alacrán, y las dos es-
trellas que están más próximas a él, 
σ y τ Sco, reciben ambas el mismo 
nombre, Al-Niyat, las arterias, pues-
to que están rodeando al corazón. 
No es de extrañar, pues, que el lec-
tor oiga hablar de Antares como Cor 
Scorpionis, el Corazón del Escorpión 
(como Régulo es Cor Leonis) y de Al-
Niyat como Praecordia, las estrellas 
que están en torno al corazón, las 
arterias o vísceras que lo rodean. 
Derivados castellanos de cor, cordis, 
corazón (palabra que «sería primiti-
vamente un aumentativo que aludía 
al gran corazón del hombre valiente 
y de la mujer amante», Corominas 
dixit), no son pocos, pero, dicho sea 
con cordialidad, ya tuvieron su lugar 
a propósito de Cor Caroli, la estrella 
más brillante de Canes Venatici (cf. 
Leo n.º 122).

La estrella β Sco recibe desde el 
s. XIX los nombres de Akrab y Gra-
ffias. El primero, Akrab, designó en 
árabe antiguo y clásico a toda la cons-
telación, como se explicó antes, y de 
él deriva nuestro alacrán. El segundo, 
Graffias, es una palabra de origen la-
tino que alude a garras. Fue usado 
en una traducción latina medieval del 
Tetrabiblos de Ptolomeo y, originaria-
mente, se refería a las estrellas de 
Libra, vista tradicionalmente como las 
pinzas o garras de Escorpio, pero que 
en el Renacimiento se aplicó arbitra-
riamente a la estrella ξ Sco. Después, 
ya en el s. XIX, el nombre se adjudi-
có a β Sco e incluso a ζ Sco. No se 
extrañe, pues, el lector si encuentra 
este nombre aplicado a tantas estre-
llas como las indicadas. 

Fig. 2. Escorpio (https://bit.ly/3eyq7KF).

3 Entre los autores clásicos, scorpio, por lo general, es la máquina con que son lanzadas las flechas o dardos. San Isidoro añade que «scorpio es una 
saeta envenenada que se dispara con arco o con máquina de guerra y que inocula su veneno al hombre que hiere» (Etimologías XVIII, 3). En otro 
lugar (Etim V, 27, 18), hablando de las penas establecidas por las leyes, explica que si la vara con que se azota al reo «es fina, se la llama simplemente 
“vergajo”; en cambio, si es nudosa o llena de púas, recibe con toda razón el nombre de escorpión, porque se clava en el cuerpo con un golpe curvado».
4 Así ocurre en este caso (cf. KUNITZSCH, P. y SMART, T. A Dictionary of Modern Star Names, p. 52) y así se aprecia en otros compuestos: ἀντί-παις 
ιδος [antí-pais idos], casi niño, apenas salido de la niñez; ἀντι-άνειρα [antí-áneira], semejante a un hombre, varonil, adjetivo este que Homero aplica 
como epíteto a las amazonas; ἀντι-θεος [antí-theos], semejante a un dios, etc. En castellano, aunque son mucho más numerosos los derivados con el 
significado de contra (antagonista, antialérgico, anticuerpo…), aún queda algún recuerdo de la otra acepción (en lugar de, igual a): antonomasia (de 
ἀντ-ονομάζω [ant-onomázo], llamar o designar con nombre distinto) no significa antónimo (aquí sí es contra: antónimo, nombre contrario), sino que 
indica la sinécdoque que consiste en aludir a alguien mencionando una cualidad muy característica suya, no en contra, sino en lugar de su nombre 
propio, porque es igual a él hasta el punto de identificarse con él. Así pues, el ejemplo por antonomasia del significado del ἀντί [antí] griego como igual 
a o en lugar de, bien puede ser Antares, «como Ares».



La etimología de Graffias remite, casi 
con seguridad, al latín graphium, -ii, 
punzón, estilo (para escribir sobre ta-
blillas enceradas), que lo tomó a su 
vez del griego γράφω [grápho], rayar, 
dibujar, escribir… La raíz indoeuropea 
*gerbh-, rascar, arañar, es el origen 
de aquel verbo griego y del sustantivo 
γράμμα ατος [grámma atos], letra, lí-
nea. Los derivados en español son in-
contables: todas las –grafías, grafo– y 
–grama (biografía, fotografía, caligra-
fía; grafología, grafomanía; gramá-
tica, cardiograma, programa, etc.),
también grafio (instrumento para la-
bores de pinturas estofadas), grafila 
(orla de puntos o líneas en el anverso 
o reverso de las monedas) y garfio 
(por influjo del árabe hispano, garfa, 
puñado, garra). Admitirá el lector que 
este último nombre está muy próximo 
a la idea de garra o pinza que Graffias 
recoge, referido inicialmente a las es-
trellas de Libra que eran las pinzas del 
Escorpión. Que con el tiempo se haya 
aplicado a otras estrellas del entorno 
ya son avatares del uso y abuso de 
la lengua en los que el registrador no 
puede entrar porque hace profesión 
de ignorante, de modo que, si tiene 
dudas u objeciones, «doctores tiene 
la ciencia de la etimología (Kunitzsch, 
Corominas, Corrientes…), que le sa-
brán responder».

La siguiente estrella por orden alfabé-
tico debía ser γ Sco, pero Bayer, allá 
por 1603, dio este nombre a una es-
trella de Libra, la que desde el s. XIX
se llamó Brachium, Brazo, σ Lib, que 
es con el que ahora se conoce. Por 
esta razón no existe la estrella γ en 
la constelación de Escorpio. A cam-
bio, hay una estrella de tercera mag-
nitud denominada G Sco. En el s. 
XVII, Nicolas L. de Lacaille la llamó 
γ Telescopii, pues la incluyó en esta 
constelación que él mismo introdujo. 
Más tarde, cuando se fijaron los va-
riables límites de las constelaciones, 
se asignó a Escorpio y B. Apthorp 
Gould (1824-1896) la denominó así, 
G Sco, quizá porque había sido una 
vez la estrella γ de Lacaille (esta le-
tra griega es la equivalente de la letra 
«g» latina). En la actualidad es tam-
bién conocida ocasionalmente como 
Basanismus.

¿Qué significa y por qué tiene ese 
nombre? Este registrador, a pesar de 
la ayuda de su amigo y compañero 

Paúl, se siente incapaz de averiguar 
más de lo que ha hecho, de modo que 
aquí tiene un resumen de las menu-
dencias halladas. La palabra parece 
latina, por su terminación, pero lo más 
parecido que ha encontrado este es-
cribano es basaltes y basanites, ba-
salto; sin embargo, en griego sí exis-
te βασανισμός οῦ [basanismós oû],
prueba, tortura, tormento, que 
está emparentada con otras como 
βασανίζω [basanízo], probar con la 
piedra de toque, ensayar, comprobar, 
someter a tormento, y βάσανος ου
[básanos ou], piedra de toque, ex-
perimento, tormento. Parece que el 
término llegó al griego –a través de 
Lidia– a partir del egipcio bahan, que 
se refiere a una especie de esquis-
to utilizado como piedra de toque. 
Del griego pasó al acusativo latino 
basaniten, que en la mayoría de los 
manuscritos de Plinio aparece con la 
forma defectuosa basalten, asumida 
por las lenguas modernas como ba-
salto. Desde luego, la piedra de Lidia 
o lidita, también llamada basanita, se 
usó en la Antigüedad como piedra de 
toque. Sin duda, las ideas de prueba, 
ensayo, interrogatorio –incluso con 
violencia, como la tortura–, piedra de 
toque –y el basalto y la basanita se 
usaron con este fin– están semántica-
mente emparentadas y recogidas en 
el término Basanismus. Pero, ¿qué 
tiene que ver con la estrella G Sco? 
Ni idea, amigo lector. Ya sé que está 
mentando para sus adentros un viaje 

en burro y unas alforjas que maldita la 
falta que hacen, y eso mismo piensa 
el registrador.

Queda reseñar tres estrellas más, de 
nombre árabe y de las que solo se re-
gistrará su significado. Dschubba se 
aplicó desde el s. XIX a δ Sco (y tam-
bién a β y π Sco) a partir del árabe 
jabhat al-aqrab, la frente del alacrán; 
también desde hace dos siglos se de-
nomina Shaula a λ Sco (y a υ Sco) por 
causa del nombre tradicional árabe 
de la mansión lunar al-shaula, el agui-
jón; Lesath, por fin, se asigna a υ Sco, 
por corrupción renacentista de la pa-
labra árabe las’a, aguijón o picadura, 
a la que se llegó en el latín medieval a 
partir de alascha, palabra árabe usa-
da en textos astrológicos en conexión 
con la cola del escorpión, pero que en 
origen era al-latkha, la mancha (alu-
diendo quizá al cúmulo abierto y poco 
brillante, próximo a estas estrellas y 
conocido ya por Ptolomeo, que llama-
mos hoy M7).

No me lo reproche, paciente lector, 
que tiene razón, que esta acta es un 
totum revolutum, un pandemónium 
como quien dice, con nombres distin-
tos para una única estrella y un único 
nombre para estrellas distintas. Que 
sí, que tiene razón, pero ya le advertí 
de la aridez de esta acta. Me quedé 
corto, lo sé. Usted disculpe. Corto en 
lo áspero del contenido, porque en la 
extensión…

Fig. 3. Escorpión (máquina de guerra), en una reconstrucción moderna (https://bit.ly/3no0u3o).



La segunda mitad del siglo pasado 
y primeros años del actual ha sido la 
época en la que se han producido los 
acontecimientos más grandes relacio-
nados con el espacio. En toda la his-
toria de la humanidad ha habido im-
portantes avances en el conocimiento 
del universo pero han sido puntuales 
y separados por muchos años. Des-
pués de la previsión de eclipses por 
parte de los mesopotámicos, siglos 
antes de Cristo, prácticamente no 
hubo nada relevante hasta que Co-
pérnico, Kepler y Galileo dijeron lo 
suyo respecto del Sistema Solar, en 
los siglos XVI y XVII; pero hasta que 
Newton y Einstein estructuraron defi-
nitivamente el Universo pasaron, de 
nuevo, muchos años.

A finales del siglo XIX llegaron los 
grandes telescopios, la espectrosco-
pia y la fotografía. Una revolución. Y, 
en 1933, Jansky abrió el conocimien-
to del universo con un gran ensan-
chamiento del espectro al iniciar la 
radioastronomía pero, a partir de los 
años cincuenta, los acontecimientos 
se precipitaron. Los avances tecnoló-
gicos propiciaron el rápido avance en 
el conocimiento científico y se inició la 
«carrera espacial».

El 4 de octubre de 1957, mientras en 
Barcelona se estaba celebrando el 
I Congreso Internacional de Astronáu-
tica (ahora ya van por la 71.ª edición), 
con científicos y técnicos de todo el 
mundo, saltó de pronto la noticia de 
que la URSS acababa de poner en 
órbita alrededor de la Tierra el pri-
mer satélite artificial, el Sputnik 1. Y 
para demostrarlo, desde cualquier lu-
gar se podía captar por radio la señal

(bib, bib, bib...) que emitía a su paso 
por encima de nosotros. Yo tenía en-
tonces 13 años, y desde los 10 ya 
me construía telescopios enrollando 
tubos de cartulina; aún conservo los 
recortes de periódicos con tan sensa-
cional noticia.

Esto no fue más que el comienzo; ya 
he dicho que los acontecimientos se 
precipitaron. El telescopio Schmidt de
1,2 metros del Observatorio Monte 
Palomar comenzó a obtener fotogra-
fías en color de nebulosas y galaxias, 
algo impensable hasta entonces. Y 
Estados Unidos y la URSS se liaron 
en una frenética carrera para ver 
quien lanzaba más artefactos al es-
pacio. De nuevo la URSS se adelantó 
y, en 1961, Yuri Gagarin dio la prime-
ra vuelta tripulada a la Tierra en una 
trayectoria de 1 h y 48 m (fig. 1). Otra 
vez una noticia mediática a los cuatro 
años de la primera. El hombre había 
salido al espacio, lejos del ambiente 
que le es natural. Colón abrió el cami-
no a América; Gagarin abrió el cami-
no al espacio, aunque él no fuera más 
que un simple objeto metido dentro 
de una pequeña cápsula como antes 
lo habían sido diversos animales, co-
menzando en 1957 con la perra Laika.

A partir de ahí la carrera del espacio se 
acrecentó. Hubo lanzamiento de saté-
lites, de naves tripuladas orbitando la 
Tierra y de sondas que viajaron lejos, 
como a la Luna, para retransmitirnos 
las primeras imágenes de su superfi-
cie vista de cerca. Recuerdo la con-
moción que hubo (para mí también) en 
1959 cuando la sonda soviética Luna 3
nos mostró por primera vez como es 
la cara oculta en unas fotografías con 

mala resolución pero bien explícitas: 
con cráteres y más cráteres, más que 
en la cara de delante.

La aventura espacial culminó en ju-
lio de 1969 con la llegada de los pri-
meros hombres a la Luna, con Neil 
Armstrong dando el primer pasito, el 
del «gran salto para la humanidad». 
La televisión retransmitió en directo 
el evento desde el momento en que 
la nave Apolo se posó en la Luna, y 
millones de espectadores de todo el 
mundo se engancharon a la panta-
lla para ver qué ocurriría cuando los 
hombres se posaran en el suelo lu-
nar. En España ya era de noche, pero 
muchísimos incautos se quedaron 
sin dormir esperando ver el aconteci-
miento; yo pensé que iba para largo 
y me fui a la cama. A la mañana si-
guiente, al levantarme, los astronau-
tas aún se estaban pensando como 
bajar (no era para menos, la escale-
ra se les había quedado corta y sus 
trajes no les permitían hacer muchas 

Fig. 1. Yuri Gagarin (https://bit.ly/3eGVUsU).



cabriolas). Como si esperara por mí, 
Armstrong bajó al poco tiempo, puso 
el pie en el suelo y dejó las famosas 
huellas que han alterado para siem-
pre la paz (el polvo) de nuestro saté-
lite. Luego él y Edwin Aldrin empeza-
ron a dar los ridículos saltitos por la 
Luna que después hemos visto tantas 
veces en filmaciones. Y plantaron la 
bandera americana (fig. 2).

Y la Mariner 4, en 1965, nos envió fo-
tografías de Marte in situ, echando por 
tierra la ilusión y el convencimiento de 
muchos que creían imperativamen-
te que en el planeta rojo había mar-
cianos y que de vez en cuando nos 
venían a visitar con sus cachivaches 
denominados «platillos volantes». En 
Marte había desiertos y cráteres como 
en la Luna; los canales artificiales para 
el transporte de agua que se habían 
postulado desde hacía un siglo desa-
parecieron de un plumazo (fig. 3).

He dicho que los acontecimientos se 
precipitaron. Las sondas automáticas 
viajaron a los planetas (fueron espec-
taculares las Pioneer, a Júpiter en 
1973 y a Saturno en 1979), mostrán-
donos como son de cerca Mercurio, 
Venus, Júpiter, Saturno, Urano y Nep-
tuno y, más recientemente, Plutón; 
pero a Marte lo conocemos gracias 
a una numerosa batería de sondas y 
robots que pululan por su superficie. 
Hasta cometas y asteroides conoce-
mos de cerca; tan de cerca que la 
sonda OSIRIS-REx no tardará en des-
cender al pequeño asteroide Bennu
para arrancarle unas piedras y traer-
las a la Tierra.

En otro orden de cosas, el pequeño 
universo que Herschel intuyó en el 
siglo XVIII cuando dibujó por primera 
vez nuestra galaxia, en poco tiempo 
ha crecido hasta el inalcanzable uni-
verso actual, habiendo sido capaces 
de calcular que tiene una edad de 
13 800 millones de años. A principios 
del siglo pasado fue cuando comen-
zó a verse que era más grande de lo 
que pensaban con el descubrimiento 
de las estrellas cefeidas que podían 
actuar de instrumentos de medida. 
Y el desarrollo de la espectroscopia, 
gracias a la construcción de telesco-
pios cada vez mayores, junto con la 
radioastronomía, acabaron facilitan-
do las herramientas para analizar el 
universo entero. Los primeros gran-
des radiotelescopios comenzaron a 
dar sus frutos cuando yo era joven; 
recuerdo admirado la fotografía de 
la gran antena de Jodrell Bank y las 
imágenes de los primeros registros 
que no podían ser entendidos más 
que por unos pocos expertos.

Entonces no existían los ordenado-
res ni internet («¿cómo lo hacíais?», 
me preguntan mis nietos) y los gran-
des telescopios, con el de 5 metros 
de diámetro de Monte Palomar a la 
cabeza, se movían mediante motores 
de velocidad uniforme que se accio-
naban desde una mesa de control, 
procurando no pasarse en las coor-
denadas. Y las fotografías de larga 
exposición había que hacerlas con-
trolando en todo momento el telesco-
pio por mucho frío que hiciera bajo la 
cúpula. Los resfriados de los astró-
nomos eran antológicos. Yo tenía mi 

rudimentario telescopio refractor de 
casi dos metros de largo en el patio 
de casa, y también pasaba frío, pero 
me emocionaba ver con mis propios 
ojos los cráteres de la Luna o los ani-
llos de Saturno.

En el transcurso de mis años he vis-
to nacer palabras como «estrellas 
de neutrones», «agujeros negros», 
«materia oscura», «energía oscura», 
«púlsares»… Recuerdo el revue-
lo que se produjo en 1963 cuando 
el ruso Nikolái Kardashov dijo que 
CTA-102, aquella fuente de radio 
tan regular, solamente podía ser una 
emisión artificial. Los titulares en los 
periódicos ocupaban la primera pági-
na de lado a lado. Hoy es simplemen-
te uno más de los miles de cuásares 
que incluso podemos fotografiar los 
aficionados.

En 1960 había muy pocos astróno-
mos en España; se contaban con los 
dedos. Y éramos muy pocos los afi-
cionados. En León ya estaba activo 
José María Pérez Gómez de Tejada, 
toda una institución; y, en Catalunya, 
cuatro amigos fundábamos la Agru-
pación Astronómica de Sabadell. El 
interés por la astronomía, siguiendo 
el ritmo de la tecnología, empezó a 
crecer exponencialmente. Por eso el 
Gran Avance (así, con mayúsculas) 
lo hemos vivido los de mi generación. 
Jamás en la historia de la ciencia ha-
bía habido un progreso tan rápido y 
gigantesco; mi generación ha sido 
afortunada por haberlo vivido.

Cuando yo era niño viajábamos en 
tren de vapor. Ahora, en AVE y por los 
aires. Antes, durante toda la historia 
de la humanidad, viajaban a pie o en 
carretas.

Fig. 3. En Marte no había canales artificiales con 
agua, sino cráteres (https://bit.ly/2PuAc2O).

Fig. 2. En 1969, primeras pisadas sobre la Luna: Apolo 11 (https://bit.ly/3vvCmPd).



Tengo grabada en la memoria de mi 
infancia la espectacular visión del 
cielo a simple vista desde la casa 
de mis abuelos en una gélida noche 
invernal. Quizá allí, en aquella aldea 
cacereña, me percaté por primera vez 
del esplendor del cielo nocturno. Ante 
mí encontré a Orión subiendo desde 
el horizonte sur tras los pinares de La 
Aceña. En el hombro derecho de la 
figura del Cazador brillaba como una 
perla rojiza Betelgeuse. Siempre lo he 
considerado mi bautismo astronómi-
co, la primera vez que fui consciente 
de que allí arriba había algo que me-
recía la pena descubrir y a lo que de-
dicaría buena parte de mi vida; desde 

entonces y hasta hoy, no ha pasado 
un día que no observe el cielo o, al 
menos, piense en él. Poco después 
vendrían Cosmos, el Halley… pero 
aquella noche no pude separar la vis-
ta del cielo desde la ventanilla del co-
che de regreso a casa.

Como el tiempo aprendí que aquella 
estrella carmesí se llamaba Betelgeu-
se (  Orionis) y que era una supergi-
gante roja que ya casi había culmina-
do todo su ciclo vital. Tanto que estaba 
próxima a morir. Siendo como es una 
estrella bastante más masiva que el 
Sol, se espera que lo haga con fue-
gos artificiales: una supernova de tipo 
IIP, aunque todavía no está del todo 
claro cómo se producirá su último es-
tertor. Ni lo que quedará de ella: una 
estrella de neutrones, un agujero ne-
gro… Esta incertidumbre se debe, en 
gran medida, a que todavía es mucho 
lo que desconocemos de Betelgeuse, 
algo llamativo si tenemos en cuenta 
que es una estrella relativamente cer-
cana. Pero se encuentra a una dis-
tancia en que es difícil calcularla me-
diante métodos como la paralaje. Y 
ello trae consigo que sea complicado 
calcular su tamaño, su masa, etc. Ac-
tualmente se acepta que se encuen-
tra entre 425 y 650 años luz de distan-
cia con una masa de entre 10 y 20 la 
del Sol siendo, además, unas 14 000 
veces más luminosa. Es una estrella 
realmente grande: si estuviera en la 
posición de nuestra estrella ¡¡llegaría 
hasta la órbita de Júpiter!!

De todos modos, cuando eso ocurra 
los seres humanos disfrutarán de un 
espectáculo inigualable: su brillo riva-
lizará con el de la Luna llena siendo 

visible incluso de día. Pero no debe-
mos preocuparnos: por peligrosa que 
sea la explosión de una supernova, 
está a una distancia segura.

Betelgeuse es una variable del tipo 
SRC, es decir, estrellas semirregula-
res espectralmente tardías con ampli-
tudes de aproximadamente 1 magni-
tud y periodos muy diversos, desde 
30 hasta varios miles de días. En el 
caso de Betelgeuse se detectan va-
rios periodos: parece tener uno de 
casi año y medio (420 días), pero 
también otro de más de 5 años (in-
cluso se apunta otro menor de unos 
pocos meses). De todos modos, es 
una estrella de escasa amplitud, osci-
lando entre las magnitudes 0,4 y 1,3, 
si bien generalmente nunca es mayor 
de 0,5. Por ello, aunque se encuentre 
en una fase de caída de brillo, nos he-
mos acostumbrado a verla como una 
de las estrellas más brillantes del cua-
drilátero principal que forma Orión, 
rivalizando en brillo con Rigel (mag-
nitud 0,12) y siempre más brillante 
que Bellatrix (1,64), siendo la novena 
estrella más brillante del cielo (fig. 1).

A finales de octubre de 2019 comenzó 
una de sus caídas de brillo. Un mes 
más tarde había llegado a su mínimo 
habitual, en torno a la magnitud 1.
Pero esta vez iba a ser diferente, y si-
guió bajando. Tanto que a finales de 
diciembre ya rozaba la magnitud 1,3, 
¡su valor mínimo desde que se tienen 
medidas en la base de datos de la 
AAVSO (American Association of Va-
riable Star Observers)! Fue entonces 
cuando comenzaron a aparecer noti-
cias en los medios sobre Betelgeuse 
y su aparente inminente final como 

Fig. 1. Aspecto del cielo el 3 de febrero de 2020, 
mirando al horizonte sur una hora después de 
la puesta del Sol. Las tres estrellas principales 
de la constelación de Orión llevan incluidas sus 
magnitudes omitiéndose la coma decimal tras 
el primer dígito (Juan-Luis González Carballo).



supernova, algo que en realidad no 
debería preocuparnos: se espera que 
ocurra dentro de unos 100 000 años.

A mediados de enero parecía que ha-
bía comenzado a recuperar su brillo. 
Pero no; su caída continuó durante 
unas semanas más. De hecho, su mí-
nimo se alcanzó a principios de febre-
ro; como ya se ha apuntado, el más 
bajo desde que se tiene constancia. 
Aunque es posible que anteriormen-
te  Ori haya tenido crisis similares 
a esta, sí podemos afirmar con toda 
certeza que desde que existen re-
gistros fiables nunca había llegado a 
estar tan débil. A primeros de febrero 
estaba entre las magnitudes 1,6 y 1,7. 
¿Qué le ha estado ocurriendo a Betel-
geuse? Siendo como es una estrella 
variable, nos tiene acostumbrados a 
sus vaivenes; cambios de brillo com-
plicados de comprender por el hecho 
de que, además de su semirregulari-
dad, presenta varios periodos diferen-
tes que, en ocasiones, se solapan en-
tre sí haciendo muy difícil predecir su 
comportamiento y que se deben tanto 
a su actividad convectiva como a sus 
pulsaciones. Otras teorías apuntaban 
a la posibilidad de enormes manchas 
solares, zonas menos brillantes de su 
superficie que podrían ser las causan-
tes de estos desvanecimientos. Pero 
es evidente que nos hemos encontra-
do con algo inusual, al menos en el 
sentido de que desde que se tienen 
registros fotométricos fiables nunca la 
habíamos visto tan débil: como decía-
mos, en torno al 10 de febrero llegó a 
rozar la magnitud 1,7, lo cual es 0,5 
menos que en sus caídas de brillo 
habituales. Para los acostumbrados 
a mirar el cielo a simple vista ha re-
sultado verdaderamente llamativo ver 
la clásica figura de la constelación de 
Orión tan diferente. Un espectáculo 
único que hemos tenido la fortuna de 
disfrutar en primera fila y en el mejor 
momento del año para ello. A partir de 
ese momento se hizo evidente que 
aminoró el ritmo de descenso, y Be-
telgeuse comenzó lentamente a re-
cuperarse: a comienzos de marzo, ya 
había ganado 0,2 magnitudes en ape-
nas 3 semanas; a primeros de abril ya 
estaba en torno a 1,2, alcanzando su 
fulgor habitual a comienzos de verano 
(fig. 2).

Esta caída histórica de brillo ha ocurri-
do en un gran momento. Gracias a los 

nuevos observatorios y técnicas ob-
servacionales se han podido desarro-
llar un buen número de investigacio-
nes encaminadas a comprender qué 
es lo que estaba ocurriendo en Betel-
geuse. Un buen ejemplo: un equipo 
dirigido por Miguel Montargès, de la 
Universidad Católica de Leuven (Bél-
gica), ha obtenido imágenes de alta 
resolución desde el ESO (European 
Southern Observatory) gracias al 
espectropolarímetro SPHERE imple-
mentado en el Very Large Telescope 
(VLT). El resultado es sorprendente y, 
a la vez, clarificador de qué ha podi-
do causar este desvanecimiento tan 
pronunciado de Betelgeuse. Si com-
paramos las imágenes obtenidas en 
enero y diciembre de 2019 observa-
remos que, además de notables cam-
bios en su forma, la parte inferior de 
la estrella aparece mucho más tenue. 
Montargès ofrece dos posibles expli-
caciones: que una gigantesca man-
cha (similar a las que se producen 
en el Sol pero a una escala mucho 
mayor) se haya formado en su super-
ficie, o que eyecciones masivas de
polvo bloqueen parte de su brillo. Pe-

ro todavía podemos concretar más 
gracias a las observaciones realiza-
das por el Telescopio Espacial Hubble
en luz ultravioleta que captaron el 
desplazamiento del material expul-
sado desde la estrella a lo largo de 
los meses que duró la caída de brillo 
de Betelgeuse, confirmando de esta 
forma las sospechas que Montargès y 
otros investigadores ya habían apun-
tado (fig. 2).

En todo caso, es evidente que he-
mos podido disfrutar de un mínimo 
histórico. ¿Cuándo volveremos a ver 
desfigurada de esta forma la cons-
telación de Orión? Con este tipo de 
variables nunca se sabe; por eso es 
bueno mantenerse alerta. Y eso que, 
dado su brillo, es realmente complica-
do hacerlo usando dispositivos elec-
trónicos; mucho mejor el tradicional, 
pero efectivo, método Argelander de 
estimación visual del brillo de las es-
trellas. Para ello puedes usar como 
estrellas de comparación a Rigel (va-
riable, pero de amplitud muy peque-
ña) o Saiph (fig. 1). Si lo haces, no 
dudes en compartir tus resultados.

Fig. 2. Composición de curvas de luz a partir de la base de datos de la AAVSO. En la parte su-
perior podemos ver el comportamiento de Betelgeuse en los últimos 41 años, apreciándose cla-
ramente que el desvanecimiento actual es el más profundo, con diferencia, en todo este periodo. 
En la parte inferior podemos ver en detalle la presente caída de brillo junto a las imágenes de alta 
resolución obtenidas desde el VLT (AAVSO / ESO – Montargès et al., 2020).



Durante casi nueve años Estados 
Unidos no tuvo capacidad para man-
dar seres humanos al espacio. Tras la 
retirada del transbordador espacial en 
2011, la NASA ha tenido que depen-
der de Rusia para mandar sus astro-
nautas a bordo de naves Soyuz.

Esa dependencia finalizó el 30 de 
mayo de 2020 cuando despegó la 
nave Crew Dragon de la empresa 
SpaceX con los astronautas Doug 
Hurley y Bob Behnken a bordo en la 
misión Demo 2 (DM-2). Era la primera 
vez desde el fin de la era del Apolo en 
los años 70 que Estados Unidos volvía 
a lanzar una cápsula al espacio. Tam-
bién era la primera vez que SpaceX

lograba poner seres humanos en ór-
bita, adelantándose así a la cápsula 
Starliner de la empresa Boeing, la otra 
nave que la NASA ha ayudado a desa-
rrollar dentro del marco del programa 
CCP (Commercial Crew Program).

Este programa había nacido –con 
otro nombre– en 2010 para subven-
cionar a la iniciativa privada con el ob-
jetivo de concebir una nave espacial 
que pudiese viajar a la ISS. En sep-
tiembre de 2014 la NASA seleccionó 
a Boeing y SpaceX como las ganado-
ras del programa CCP para desarro-
llar las naves Starliner y Crew Dragon. 
Boeing recibió 4200 millones de dóla-
res para realizar dos vuelos de prue-

ba –uno no tripulado y otro tripulado–, 
así como seis misiones tripuladas a 
la ISS. SpaceX obtuvo 2600 millones 
con el fin de efectuar el mismo núme-
ro de misiones. Pero la historia del 
desarrollo de ambas naves ha sido
más compleja de lo esperado. El pri-
mer vuelo de ambas naves estaba 
previsto para 2017, aunque pronto co-
menzaron a acumularse los retrasos.

La Crew Dragon, también conocida 
como Dragon 2, es la primera nave 
espacial tripulada concebida, cons-
truida y lanzada en el siglo XXI. Es 
la primera cápsula reutilizable que 
alcanza el espacio. Su interior des-
taca por sus líneas limpias y lumino-
sas, más parecida a un escenario de 
ciencia ficción que a una nave espa-
cial real. Con una masa de casi trece 
toneladas, la Crew Dragon es prác-
ticamente el doble de pesada que la 
Soyuz (de siete toneladas). Aunque 
en principio fue concebida para llevar 
hasta siete personas en su interior, en 
una fase inicial solo llevará un máxi-
mo de cuatro astronautas.

La Crew Dragon presenta un diseño 
único en el que todo el sistema de 
propulsión se encuentra en la cápsu-
la, mientras que el «maletero» solo 
sirve para llevar los paneles solares 
y los radiadores (además de carga 
no presurizada en caso necesario). 
Originalmente, SpaceX quería que la 
Crew Dragon aterrizase verticalmente 
al regresar a la Tierra usando los pro-
pulsores SuperDraco, pero el arduo 
proceso de certificación requerido por 
la NASA provocó que la empresa de 
Elon Musk decidiese prescindir de 
estos motores para el aterrizaje. En 

Fig 1. Doug Hurley (derecha) y Bob Behnken, junto a la Crew Dragon (https://bit.ly/3x4qq7V).



su lugar, se optó por usar paracaídas 
tradicionales. De hecho, la Crew Dra-
gon es la cápsula tripulada con más 
paracaídas: hasta cuatro se usan 
para frenar el descenso, comparados 
con los tres de la cápsula Apolo o el 
único de las Soyuz.

Sin embargo, los cuatro pares de mo-
tores SuperDraco sí que se usarían 
como sistema de emergencia durante 
el despegue, siendo la primera vez 
que una cápsula tripulada incluía un 
sistema de escape alimentado por 
propergoles hipergólicos. Este siste-
ma se probó en condiciones reales el 
19 de enero de 2020, cuando la cáp-
sula C205, no tripulada, activó sus 
SuperDraco para separarse del Fal-
con 9 que la había lanzado.

La misión DM-2 se llamó así por ser 
la segunda de las dos misiones de 
prueba que SpaceX y Boeing acorda-
ron llevar a cabo con la NASA para 
poner a prueba sus nuevas naves. La 
misión DM-1 de SpaceX, sin tripula-
ción, se desarrolló con éxito en marzo 

de 2019. La cápsula DM-1 se acopló 
con la ISS automáticamente y regre-
só sin problemas casi una semana 
después. Eso sí, en la misión DM-2 
solo volarían dos personas en vez de 
las cuatro previstas para las misiones 
posteriores al tratarse del primer vue-
lo con astronautas.

Los elegidos para formar parte de la 
tripulación serían Doug Hurley y Bob 
Behnken (fig. 1), dos astronautas ve-
teranos que ya habían volado al es-
pacio, cada uno en dos misiones del 
transbordador (curiosamente, ningu-
no había volado en una Soyuz, así 
que no podrían comparar las dos na-
ves que actualmente llevan astronau-
tas a la ISS).

El lanzamiento de la DM-2 tuvo lugar 
el 30 de mayo de 2020 a las 19:22 
UTC desde la rampa 39A del Centro 
Espacial Kennedy y se desarrolló sin 
problemas (fig. 2). Una vez en órbita, 
Hurley y Behnken anunciaron que ha-
bían decidido bautizar su cápsula –con 
el número de serie C206– con el nom-
bre de Endeavour, el mismo nombre 
que el último transbordador espacial 
que fue construido (y en el que habían 
volado Hurley y Behnken en misiones 
diferentes). Endeavour se acopló au-
tomáticamente sin incidentes con el 
puerto PMA-2 del módulo Harmony 
de la ISS unas 19 horas más tarde 
(fig. 3). Dos horas más tarde se abrie-
ron las escotillas y Hurley y Behnken 
pasaron al interior de la estación, don-
de les esperaban los miembros de la 
Expedición 63 Chris Cassidy, Anatoly 
Ivanishin e Ivan Vagner.

La misión DM-2 supone para la NASA 
el fin de la humillante dependencia 
de Rusia a la hora de alcanzar el es-
pacio. Para SpaceX es además un 
enorme paso adelante en su intento 
de ser una empresa de referencia 
también dentro del programa espacial 
tripulado estadounidense.

Fig. 2. Lanzamiento de la Crew Dragon DM-2 desde la rampa 39A del Centro Espacial Kennedy 
(https://bit.ly/3fKAn4y).

Fig. 3. La Crew Dragon Endeavour, acoplada a la ISS (https://bit.ly/3fGizHt).



La actividad denominada «La danza 
de los planetas» fue diseñada y coor-
dinada por mí para dar un significa-
do astronómico a los actos del XXV 
aniversario del instituto Ramiro II de 
La Robla (fig. 1) coincidiendo con 
las Jornadas Culturales de Carnaval; 
pero mi idea no era original, pues me 
basé y tomé prestado el título de una 
actividad propuesta por el grupo Azar-
quiel en su publicación Astronomía en 
la escuela (1986), aunque nuestro de-
sarrollo y puesta en escena fue com-
pletamente diferente.

El proyecto fue interdisciplinar, inter-
viniendo más de diez profesores de 
diferentes materias, entre ellas Len-
gua, Artes Plásticas, Imagen y Expre-

sión, Cultura Clásica, Música y, por 
supuesto, Taller de Astronomía, así 
como un gran número de alumnos de 
1.º, 3.º y 4.º de ESO. Aquí voy a cen-
trarme en los aspectos astronómicos 
y los cálculos relacionados con ellos.

Cronología

El evento tuvo lugar el viernes 27 de 
febrero de 1998, a las 12:30 de la ma-
ñana (fig. 2), y su objetivo era repre-
sentar el movimiento de traslación de 
los planetas desde la fecha de inau-
guración del instituto, el día 7 de oc-
tubre de 1972 (día juliano 2 441 597), 
hasta el propio día de la celebración 
(día juliano 2 450 870). El primer cál-
culo, consistente en restar ambas fe-

chas julianas, sirvió para conocer el 
tiempo transcurrido entre ellas (9273 
días) que, redondeando, equivalen a 
1325 semanas. Las semanas tienen 
aquí mucha importancia, porque el 
ritmo de avance de los planetas lo 
marcaríamos a razón de un paso por 
semana.

Tamaño del modelo y representa-
ción de la eclíptica

Adaptándonos al espacio disponible 
en el patio del instituto, trazamos una 
circunferencia de 20 metros de radio, 
con la posición del Sol en el centro. 
Este círculo exterior representaría 
la eclíptica, con sus 13 constelacio-
nes que, a diferencia de los signos 
zodiacales, no tienen una extensión 
uniforme desde el punto de vista he-
liocéntrico (variando desde los 7º de 
Scorpius hasta los 36.5º de Pisces). 
En cada una de esas 13 partes se co-
locaron alumnos con pancartas para 
indicar el nombre de la constelación. 
Los límites entre ellas se señalaron 
mediante banderines rojos que porta-
ban otros alumnos.

Forma de las órbitas

Aunque las órbitas de los planetas 
son elípticas, su excentricidad es tan
pequeña que las representamos co-
mo círculos, ya que a simple vista no 
se aprecia la diferencia. Aun así, en 
las de Mercurio, Marte y Saturno des-
plazamos levemente el centro para 
adaptarlas mejor a la situación real. 
En el caso de Plutón (recordemos que 
en esa fecha todavía era considerado 
planeta) la excentricidad es notable, 
pero durante esos años se encontra-

Fig. 1. Instituto Ramiro II de La Robla (León) (https://bit.ly/3uSIz7S).



ba muy próximo a su perihelio y solo 
había recorrido un 10 % de su órbita, 
por lo que se representó mediante un 
simple arco de círculo, de radio simi-
lar a Neptuno. De hecho, entre 1979 y 
1999, Plutón se encontraba más cer-
ca del Sol que Neptuno.

Tamaño de las órbitas

De Mercurio a Saturno se representa-
ron las órbitas a escala proporcional, 
algo que para Urano, Neptuno y Plu-
tón resultó imposible a causa de su 
enorme tamaño, por lo que esas tres 
órbitas se dibujaron mucho más pe-
queñas que las reales. No obstante, 
la velocidad aparente de su traslación 
y el número de vueltas se mantuvo a 
escala real en todos los casos. Para 
hacerse una idea sencilla, el radio de 
la órbita de Mercurio era de 0.62 m, y 
el de Saturno era 15.29 m.

Período de revolución

Conociendo el período de revolución 
de cada planeta puede calcularse fá-
cilmente que Mercurio, en el período 
de tiempo indicado, ha dado más de 
105 vueltas; Venus, más de 41 vuel-
tas; la Tierra, más de 25 (lógicamente, 
pues son los años que se celebraban); 
Marte, 13 y media, y Júpiter, poco más 
de 2. Saturno solo completó un 86 % 
de su órbita, y el resto, mucho menos 
(fig. 3). Si expresamos el período de 
revolución en semanas, obtendremos 

el número de marcas semanales que 
hay que pintar en su órbita como refe-
rencia para sincronizar el movimiento. 
De este modo, pusimos 13 marcas en 
la órbita de Mercurio, 32 en la de Ve-
nus, 52 en la de la Tierra, 98 en la de 
Marte, 62 en la de Júpiter y 154 en 
la de Saturno. Para los otros tres pla-
netas, debido a su lentitud aparente y 
al espacio disponible, pusimos sola-
mente una marca cada 10 semanas.

Trazado de las órbitas y de las mar-
cas semanales

Las órbitas circulares se trazaron 
inicialmente con cuerdas y tiza, lo 
mismo que la división en marcas se-
manales. Una vez conseguido el re-
sultado correcto, se pintaron las mar-
cas semanales como puntos gruesos 
sobre el asfalto del patio con pintura 
blanca en spray, señalando también 
las posiciones iniciales y finales de 
cada planeta.

Sincronización de los movimientos

Para indicar a los actores cuando de-
bían dar un paso adelante, elaboré 
una grabación musical a partir de un 
disco de zarzuelas con la orquesta-
ción de Luis Cobos que muestra una 
percusión muy machacona y unifor-
me en todas las piezas. Para llegar 
a los 1325 pulsos musicales que ne-
cesitábamos hubo que fusionar dos 
fragmentos, con una duración total 
de más de 10 minutos (aproximada-
mente 2 pulsos por segundo). Con un 
poco de ensayo, los alumnos apren-
dieron a dar un paso con cada pulso 
musical, quedando aproximadamente 
en la posición prevista al finalizar. To-
dos ellos eran alumnos de música de 

1.º de ESO, elegidos por su profesora 
por su buen sentido rítmico.

Caracterización de los personajes

Los actores iban disfrazados con lar-
gas túnicas de colores, y cada uno 
llevaba una careta alusiva simbólica-
mente al personaje mitológico aso-
ciado a cada planeta. Las máscaras 
fueron elaboradas a partir de vendas 
de escayola pintadas de vivos colo-
res, bajo la dirección de la profesora 
de Artes Plásticas. Además de los 
planetas, se representó el Sol (fijo en 
el centro) y la Luna (girando a su libre 
albedrío alrededor de la Tierra).

Puesta en escena

Para completar el espectáculo, se 
realizaron tres grabaciones comple-
mentarias, con músicas de fondo 
adaptadas a cada caso y la voz de un 
narrador. La primera de ellas, «Mitolo-
gía de los planetas», iba describiendo 
los mitos sobre el origen del mundo 
y, progresivamente, la Tierra, Urano, 
Saturno, Venus, el Sol, Júpiter, Nep-
tuno, Plutón, Mercurio y Marte. La 
segunda parte, «Astronomía de los 
planetas», era un comentario de tipo 
astronómico sobre los planetas, sus 
órbitas y las constelaciones zodia-
cales, como preparación explicativa 
para lo que se vería a continuación, 
es decir, la propia «Danza de los pla-
netas». Terminamos con un «Epílo-
go», reflexionando sobre el paso del 
tiempo y los cambios de posición que 
han experimentado los planetas a lo 
largo de los 25 años de existencia del 
instituto, algo que para la historia del 
Sistema Solar es una pequeñez sin 
importancia.

Fig. 3. Posición inicial y final de Mercurio, Venus, Tierra, Marte y Júpiter (izquierda); y de Júpiter, 
Saturno, Urano, Neptuno y Plutón (derecha). Las órbitas no están representadas a escala real.

Fig. 2. Programa de mano de «La danza de los 
planetas».



Iko Margalef
Después de un año recorriendo 
el firmamento con un Dobson
de 10”, Iko Margalef Serret 
(Amposta, Tarragona, 1975) pa-
só de la observación visual a 
la astrofotografía en 2010 para 
poder «llevar a casa un trocito 
del cielo» que tanto le maravi-
llaba. Así es como él la siente…

Margalef se centra fundamen-
talmente en objetos de cielo 

profundo y en paisaje nocturno –merece la pena visitar su página 
web (www.nomadaenlanoche.com)–, aunque no se cierra a otras 
opciones: «Si hay un cometa medio brillante, no lo dejo esca-
par», asegura; y se mueve por buena parte de España. Además, 
procura también estudiar esos objetos que fotografía y compren-
der cómo han llegado a ser lo que son y cómo evolucionarán.

La astrofotografía le ha permitido a su vez conocer a numerosos 
amigos y compañeros de afición de distintos lugares. También 
de León, «en donde hay grandes fotógrafos», añade.

Arrecife de las Sirenas (Cabo de Gata, Almería)

Cámara Sony A7S con objetivo Samyang de 14 mm. 3200 ISO. 8 segundos.

Las Pléyades (M45)

Telescopio TS65Q y cámara Sony A7S. 6400 ISO. 86 to-
mas de 300 segundos.

Orión

Cámara Sony A7S con objetivo Samyang de 35 mm sobre 
montura Star Adventurer de Sky-Watcher. 6400 ISO. 44 
tomas de 300 segundos.



Galaxia del Ojo Negro (M64)
Alberto Pisabarro

Imagen obtenida desde el observatorio remoto Deep Sky 
West en Rowe (Nuevo México, Estados Unidos) los días 
28 de febrero y 29 de abril de 2020.

Telescopio TEC 160FL (OTA #30) sobre montura Pa-
ramount MEII. Cámara SBIG STXL -16200 con filtros 
AstroDon Tru-Balance E-Series Generation 2 LRGB. 
Accesorios: Starizona MicroTouch Autofocuser, Feather 
Touch Motorizer Focuser, SBIG filter wheel STXL-FW8G, 
Dew Buster Controller. Programas: CCDWare CCD Au-
toPilot 5, Software Bisque TheSkyX, FocusMax, PixIn-
sight 1.8. Tiempo de integración: 29.9 horas.

La Luna
Fernando Vélez Sánchez

Imagen obtenida el 6 de junio de 2020.

Telescopio reflector Meade 8” f/6.3 y longitud focal 1260 mm. Cámara 
Fujifilm X-H1, a foco primario y sin filtro.

La Luna
Ricardo Chao Prieto

Imagen obtenida el 10 de mayo de 2019.

Cámara de teléfono móvil Samsung Galaxy Note 9 sobre telescopio 
Celestron 925 CPC GPS (sin ningún tipo de acoplamiento).

Nebulosa de La Laguna (M8)
Jesús Valero

Imagen obtenida desde Mahíde de Aliste (Zamora) en 
2018.

Cámara Canon 350D modificada. Teleobjetivo de 200 mm.
1600 ISO. Apilado de dos fotos de 30 s.



Finalizábamos la primera parte de 
este artículo en el número anterior de 
Leo con la disputa sobre quién fue el 
primero en observar manchas solares 
a través del telescopio, honor por el 
que pugnan Christoph Scheiner, Tho-
mas Harriot, Johannes Fabricius y su 
padre David, y Galileo Galilei.

Precisamente a este último hay que 
reconocerle el gran mérito de utilizar 
el telescopio para la observación as-
tronómica en general, y de forma más 
acertada. Después de tener noticia 
del aparato de Lippershey, se decide 
a construir el suyo, al que implementa 
el doble de aumentos (6x) y una lente 
divergente en el ocular que endereza 
la imagen y disminuye su distorsión. 
Con él consigue descubrir los cuatro 
mayores satélites de Júpiter, grandes 
detalles de la superficie lunar, registrar 
las «orejas» de Saturno y comprobar 
que Venus tiene fases. En sus cartas 
dirigidas a Mark Welser, mediador en 
sus disputas con Scheiner, recogidas 
más tarde en Istoria e Dimostrazioni 

intorno alle macchie solari…, expo-
ne, deduciendo de sus observacio-
nes solares de aquellos días, que 
las manchas se forman y disuelven 
continuamente, que están contiguas 
a la superficie solar tal como nuestras 
nubes y que son arrastradas por el 
movimiento rotacional del Sol alrede-
dor de su eje. Ilustra las cartas con 
dibujos, bosquejados con gran peri-
cia, del Sol con sus máculas (fig. 1). 
Antes de esta publicación deja cons-
tancia de sus observaciones solares 
con abundantes datos y gráficos, en 
correspondencia dirigida al cardenal 
Maffeo Barberini, futuro papa Urbano 
VIII, amigo suyo, quien más tarde in-
tervendría en el proceso inquisitorial 
contra él, con amenaza de tortura por 
parte del Santo Oficio. Aún estaban 
calientes las ascuas de la hoguera 
donde ardió Giordano Bruno.

De hecho, son de las primeras publi-
caciones de manchas, hasta las que 
pretendía remontarse Wolf cuando 
trataba de concretar la ciclicidad en la 

actividad solar. No pudo ser, por los 
periodos carentes de datos regular-
mente recogidos, entre otras cosas 
por coincidir con el conocido como 
«Mínimo de Maunder», periodo que 
abarca ampliamente la segunda mi-
tad del siglo XVII, años en los que la 
actividad del Sol fue tan baja que ape-
nas se producían manchas. Tuvo que 
conformarse con limitar los datos re-
copilados hasta donde encontró cier-
ta regularidad, a partir del año 1700; 
y apreció que hacia 1755 se daba un 
mínimo de actividad evidente. Par-
tiendo de esos datos pudo determinar 
que en la dinámica de los ciclos sola-
res se daba una periodicidad de unos 
11 años (fig. 2). Este mínimo quedó 
establecido y aceptado posteriormen-
te como inicio del ciclo 1 a partir del 
cual se contarían los ciclos venideros. 
De ahí que ahora estemos iniciando 
el ciclo 25 a partir del mínimo del in-
vierno boreal 2019-2020.

Tiene especial relevancia la obser-
vación al comienzo de los ciclos por 
ser determinante del desarrollo pos-
terior. De entre los más de 60 mode-
los de predicción de actividad, el más 
ampliamente aceptado se centra en 
las mediciones de campo magnético 
de los polos del Sol: parecen ser las 
semillas para el siguiente ciclo. Si el 
campo es fuerte al salir del mínimo, 
el ciclo será fuerte; y si es débil, el si-
guiente ciclo también lo será. Las pri-
meras manchas hacen su aparición 
por las regiones más polares del Sol, 
hacia los 35 grados de latitud; y, a 
medida que avanza el ciclo, descien-
den hacia zonas más ecuatoriales, 
sobre los 15 grados, acompañando al 
retorcimiento de las líneas de fuerza 

Fig. 1. Dibujos de Galileo Galilei de las manchas solares que observó los días 15 y 16 de junio de 
1613 (https://bit.ly/3jmsfqN).



del campo magnético. Hacia el final 
del ciclo aparecen hasta los 7 grados 
y son acompañadas ya por las man-
chas del nuevo ciclo que comienzan 
su aparición por zonas más polares.

Su habitual aparición por pares res-
ponde a la polaridad opuesta de cada 
poro que las da origen. El poro inicial 
va precedido por una difusa fácula. La 
mancha situada más al oeste es co-
nocida como conductora y va seguida 
por la conducida, situada más hacia 
el ecuador y al este. En el hemisferio 
opuesto la polaridad es contraria y, al 
cambiar de ciclo, ambas se invierten. 
Con una duración media de dos se-
manas, al lado de las principales van 
formándose otras y todas tienen mo-
vimientos individuales y erráticos que 
pueden alcanzar centenares de kiló-
metros por hora en su desplazamien-
to y evolución.

Al observar las manchas con su tono 
negro en el centro y los poros, o gris 
en la penumbra, lo que en realidad 
percibimos es la diferencia de tempe-
ratura con el resto de la fotosfera. Los 
5500 OC de la penumbra que rodea la 
sombra a 4000 OC, se muestran así a 
nuestra vista en comparación con los 
6000 OC de la fotosfera. La luminosi-
dad en la mancha es un tercio de la 
que tiene la fotosfera y tres cuartos la 
de la penumbra. Si pudiese ser vista 
una mancha aislada de su entorno, el 
más pequeño poro sería, con mucho, 
más luminoso que la Luna llena.

Aunque Vulcano ya figuraba en los 
diagramas sobre el Sistema Solar 
de los libros escolares en los Esta-
dos Unidos hacia 1846 (fig. 3), aquel 
furtivo planeta, buscado en el siglo 
XIX, tuvo que esperar al siguiente 

siglo para ser explicado por Albert 
Einstein en 1915 con su teoría gene-
ral de la relatividad. Le Verrier había 
llegado con sus cálculos a concretar 
en 574 segundos de arco por siglo la 
precesión del perihelio de Mercurio. 
Las precisas mediciones posteriores, 
añadiendo la atracción del resto de 
masas del Sistema Solar, sobre todo 
de Júpiter y Saturno, conseguían ex-
plicar gran parte de la anomalía: un 
ángulo de 531 segundos de arco de 
retraso; pero quedaban 43 segundos 
sin explicación. Si era correcta la teo-
ría de Newton para el resto del Siste-

ma Solar, ¿por qué no funcionaba con 
Mercurio?

Los restantes 43 segundos provoca-
ron todo el revuelo que llevó, por for-
tuna, a establecer no solo la periodici-
dad de los ciclos solares, sino un gran 
avance en el conocimiento de las 
protuberancias y de la corona solar, 
por medio de la fotografía durante los 
eclipses. Lo que Einstein argumen-
tó para explicar la peculiaridad de la 
órbita de Mercurio fue que un obje-
to masivo, en este caso el Sol, era 
capaz de deformar tanto el espacio 
como el tiempo y alterar el camino, 
de manera que cualquier otra masa, 
cuanto más cerca pase de él, nota-
rá ese espacio deformado y se verá 
obligada a seguir una trayectoria dife-
rente a cuando el espacio estaba sin 
deformar, de modo que recorrerá un 
camino curvado más largo. Mercurio 
no estaba siendo arrastrado por nin-
gún otro objeto, simplemente se mo-
vía a través del espacio-tiempo distor-
sionado por la gran masa del cercano 
Sol. La gravedad newtoniana ya no 
sería la fuerza o acción a distancia, 
sino la consecuencia de la curvatura 
del espacio-tiempo.

Fig. 3. El hipotético planeta Vulcano, en un mapa del Sistema Solar de 1846 ideado para escuelas 
en los Estados Unidos (https://bit.ly/3jl42kM).

Fig. 2. Observación de manchas solares a lo largo de la historia (https://bit.ly/3aIcsQj).



SALVIATI.- Perdone, ¿qué hora es?

SIMPLICIO.- ¡Qué pregunta tan inte-
resante!

SALVIATI.- Usted siempre está en 
guardia, ¿no? Yo solo quería saber 
la hora, pero déjelo porque me temo 
que podemos estar hablando sobre 
ello hasta el infinito.

SIMPLICIO.- Efectivamente es un te-
ma infinito, la cuestión es saber de 
qué infinito estamos hablando. Por-
que hay varios tipos de infinito, ¿sa-
bía usted?

SALVIATI.- No lo creo. La propia pala-
bra lo dice: «in-finito».

SIMPLICIO.- Con el infinito pasa co-
mo con la justicia, que todos somos 
iguales pero algunos son más iguales 
que otros. ¡Resulta que hay infinitos 
que son más infinitos que otros! Los 
de más baja categoría son los infini-
tos numerables, como por ejemplo los 
números naturales. No dejan de ser 
infinitos, pero si queremos podemos 
enumerarlos todos –si dispusiéramos 
de un tiempo ilimitado– con plena 
seguridad de no dejarnos ninguno 
en el camino: el primero es el cero, 
el segundo es el uno, el tercero es el 
dos… y así sucesivamente.

SALVIATI.- Claro, y sin embargo los 
números racionales serían no nu-
merables porque entre dos números 
naturales supongo que hay infinitas 
fracciones.

SIMPLICIO.- Esos también son nu-
merables: podemos empezar con los 

quebrados que lleven un uno en el 
numerador: 1/1, 1/2, 1/3… y después 
los que tienen un dos: 2/1, 2/2, 2/3… 
y así los contamos todos en orden.

SALVIATI.- ¡Pero ese después no lle-
garía nunca!

SIMPLICIO.- Claro que no, pero como 
siempre le digo, estamos en el plano 
teórico, amigo Salviati. El caso es que 
todas las fracciones se pueden ir can-
tando una a una, cosa que no ocurre, 
verbigracia, con los números reales, 
que además de a los naturales y a 
los racionales, incluyen otras rarezas 

como los números irracionales –los 
que no son el resultado de ninguna 
fracción. Suponiendo que comenza-
ran en cero, el primer número real es 0,
pero no sabría decirles cuál es el se-
gundo.

SAGREDO.- Disculpen que me en-
trometa pero… ¿les importaría que 
habláramos un poco de astronomía? 
Nos van a llamar la atención…

SIMPLICIO.- En realidad no hemos 
abandonado el tema en ningún mo-
mento. De hecho el infinito está to-
talmente involucrado en la pregunta 

Fig. 1. A igualdad de tiempos, el Sol real recorre un ángulo mayor entre los puntos b y ♋ que entre 
d y ♎ (https://bit.ly/3xr2Cfs).



sobre la hora que hizo Salviati. Tan es 
así que muchos relojes de Sol, si se 
han fijado, llevan un símbolo de infinito 
grabado, el famoso «ocho tumbado».

SAGREDO.- Ay, no mencione los re-
lojes de Sol. Es un tema dificilísimo 
para mí; lo he intentado abordar va-
rias veces, pero avanzo muy despa-
cio. Me siento como esos caballos 
que tienen una lazada entre las patas 
para que no se escapen.

SIMPLICIO.- La gnomónica, queridos 
colegas, no tiene secretos para mí. 
Fíjense que casi todos los relojes de 
Sol que se ven por ahí tienen una fra-
se conmemorativa o lema que suele 
hacer referencia a la utilidad de ese 
artilugio. Pues bien, como repetición 
o énfasis de tal «lema» llevan tam-
bién un «ana-lema», que es la figura 
en forma de ocho ya citada.

SAGREDO.- Si nos oye el etimólogo 
oficial de la Academia, nos corre a go-
rrazos, pero prosiga.

SIMPLICIO.- Pues bien, ese «anale-
ma» es un compendio de verdadera 
ciencia. Explicarlo supone explicar los 
accidentes de la órbita de nuestro pla-
neta (o, si lo prefieren, de la del Sol), 
con lo que ello implica de astronomía 
de posición y mecánica celeste.

SAGREDO.- Supongo que ya el hom-
bre de las cavernas se daría cuenta 
de que la posición del Sol en el cielo 
era un excelente indicador de cuán-
ta fracción de día había transcurrido. 
Posteriormente, mediciones más pre-
cisas con el ballestín permitirían «ma-
tematizar» ese movimiento en busca 
de una teoría explicativa. Como mirar 
al Sol es francamente molesto, resul-
ta mucho más práctico a ese fin se-
guir la trayectoria de la sombra que 
proyecta cualquier objeto.

SALVIATI.- Pero, ¿por qué dice que 
la órbita del Sol está accidentada? 
Que yo sepa, sigue un movimiento 
muy regular gracias al cual, precisa-
mente, podemos calcular el paso del 
tiempo.

SIMPLICIO.- Me refiero a que tiene un
movimiento bastante complicado. En 

ocasiones me acuerdo de la famosa 
sentencia del Rey Sabio: «Si Dios 
Todopoderoso me hubiera consulta-
do sobre el sistema del universo, le 
habría dado unas cuantas ideas». 
¡Cuánto más fácil sería todo si nues-
tro Sol se limitara a moverse por el 
ecuador del cielo a velocidad cons-
tante todos los días! En ese mundo 
ideal, leer la hora se limitaría a cla-
var un palo en el suelo correctamente 
orientado y fijarse en dónde incide la 
sombra del extremo.

SAGREDO.- Vayamos por partes. De 
todos es sabido que nuestra estre-
lla transita anualmente por el firma-
mento, discurriendo por un camino 
muy particular que no coincide con el 
ecuador, sino que es oblicuo a él, con 
una inclinación de más de 23O. ¿En 
qué altera esto el funcionamiento de 
un sencillo reloj solar?

SIMPLICIO.- Dividamos imaginaria-
mente el cielo en 360 husos o «gajos» 
que convergen en los polos celestes. 
Imaginemos un Sol alfonsino (por 
Alfonso X) que avanza aproximada-
mente un «gajo» o grado diario hacia 
el oeste, pero a lo largo del ecuador, 
en contraposición al Sol real que hace 
lo mismo desplazándose por el cami-
no antes mencionado (llamado eclíp-
tica). Cerca de los solsticios, ambas 
líneas son casi paralelas (fig. 1), de 
modo que ambos astros irían a la par. 
No obstante, en la zona donde está 
el Sol real los «gajos» son más estre-
chos, con lo que consigue avanzar un 
gajo y pico todos los días, adelantan-
do ligeramente al Sol ecuatorial. Sin 

embargo, en marzo y septiembre, al 
Sol verdadero le cuesta más tiempo 
cubrir el ancho que su hermano ficticio 
completa fácilmente en un día (fig. 1),
con lo que queda retrasado con res-
pecto a este. Si representamos gráfi-
camente la diferencia de tiempo entre 
ambos soles a lo largo del año, nos 
queda algo como lo representado en 
la figura 2.

SALVIATI.- ¡Ajá! Y eso suponiendo 
que el Sol real se mueve un grado 
diario aproximadamente, lo cual tam-
poco es cierto.

SIMPLICIO.- No lo es porque observa 
estrictamente las leyes de la física de 
los astros, en concreto la segunda de 
Keplero, que le obliga a apresurarse 
cerca del perihelio, y a relajar el paso 
cuando está lejos de nosotros, en el 
verano boreal. Como consecuencia de 
esta segunda perturbación, muestra 
un ciclo anual de adelantos y atrasos 
que se resumen en la figura 2. Combi-
nando ambas curvas obtenemos la co-
nocida «ecuación de tiempo» (fig. 2):
cuando los dos efectos tienen el mis-
mo signo entran «en fase» y sus efec-
tos se suman, provocando diferencias 
de hasta un cuarto de hora entre am-
bos soles. En otros momentos del año, 
como a mediados de abril o de junio, 
sus efectos son de signo opuesto y se 
contrarrestan, de forma que durante 
unos pocos días se puede decir que 
los relojes de Sol aciertan1.

SALVIATI.- Pero sigo sin ver la rela-
ción entre esta gráfica tan bonita y el 
analema.

1 Aciertan si se tiene en cuenta, además, la corrección por longitud (15 minutos por cada grado de distancia que nos separa de nuestro meridiano de 
referencia o huso local) y la posible corrección de una hora debido al horario estival en algunos países.

Fig. 2. La línea FGHE representa el efecto de la oblicuidad orbital, mientras que la línea BCDE es 
el retraso o adelanto debido a la excentricidad. Sumando ambas curvas se obtiene la ecuación de 
tiempo (MNOPQR) (https://bit.ly/2R11PRG).



SIMPLICIO.- Coja esa lámina y enró-
llela sobre sí misma, de forma que el 
año termine donde empieza.

SALVIATI.- ¡Por Vesta! Aquí tenemos 
el ocho.

SAGREDO.- Yo me pregunto si el 
analema de este año servirá enton-
ces para el próximo, o si cada cierto 
tiempo, por el contrario, deberíamos 
poner en hora todos los relojes sola-
res del mundo. Pero eso se lo dejo 
como adivinanza a la audiencia.

SIMPLICIO.- Analicemos un poco el 
ocho. Si la oblicuidad de la eclíptica 
fuera la única causante de la ecua-
ción de tiempo, nuestro analema se-
ría más bien un «cero». Si, por el con-
trario, el Sol discurriera por una elipse 
excéntrica pero sin inclinación orbital, 
tendríamos un verdadero ocho, pero 
mejor dibujado, con los dos bucles 
iguales. Al combinar ambas curvas, 
nos sale un lazo un tanto desfigura-
do, que no es perfectamente simé-
trico ni en horizontal ni en vertical. 
Pues bien, los puntos más bajo y más 
alto de la línea (es decir, los de de-
clinación extrema) representan, res-
pectivamente, los solsticios invernal y 
estival. Y teniendo en cuenta que, a 
no ser que estemos en un polo o en 
el mismo ecuador, veremos el anale-
ma vespertino con una cierta inclina-
ción (igual a la de la latitud del lugar) 
y aparecerá un punto notable más: el 

más cercano al horizonte (fig. 3), que 
indica la puesta de Sol más temprana 
del año, unos días antes del propio 
solsticio.

SAGREDO.- Ahí se ve claramente 
que, si bien el día más corto del año 
es común para todo el orbe, la fecha 
en que acontece el ocaso más tem-
prano depende de cada país: tan-
to más cercano al 21 de diciembre 
cuanto más nos acerquemos al Polo 
Norte.

SIMPLICIO.- Este mismo punto, por 
las mañanas, indica el momento del 
amanecer más tardío, siempre días 
después del solsticio de invierno.

SALVIATI.- Es bien sabido que tam-
bién hay relojes lunares, que fun-
cional con la luz de nuestro satélite. 
¿Significa eso que también existe un 
lunalema?

SIMPLICIO.- A ver, dígame: ¿la órbita 
de la Luna está inclinada con respec-
to al ecuador celeste?

SALVIATI.- Sí señor.

SIMPLICIO.- ¿Y es además una elip-
se excéntrica y no una circunferencia?

SALVIATI.- Sí señor.

SIMPLICIO.- Pues entonces se com-
porta en ese aspecto como el Sol y 
tendrá por tanto su propia ecuación 
de tiempo, que tarda en completar tan 
solo un mes. Y, sí; antes de que me 
lo pregunte, todos los planetas tienen 
su analema solar propio, con una for-
ma que depende de los respectivos 
parámetros orbitales. En Marte tiene 
forma de lágrima (fig. 4). El de Júpi-
ter es un anodino óvalo, debido a su 
pequeña inclinación orbital, mientras 
que el de Saturno se parece más al 
nuestro pero con un bucle superior 
pequeñísimo.

SALVIATI.- Veo que no exageraba al 
principio: efectivamente podríamos 
estar hablando hasta el infinito de 
este ocho, pero lamentablemente el 
espacio disponible, y la paciencia de 
los lectores, no son ilimitados, así que 
levantamos la sesión hasta el trimes-
tre que viene. Pero quiero que sepan 
que yo sigo sin saber la hora que es...

Fig. 4. Analema solar visto desde la Tierra y desde Marte (https://bit.ly/32MPLGk).

Fig. 3. Algunos puntos notables del analema (https://bit.ly/3vlp4Vs, modificado).



Vivimos en un país que cuenta con 
muchísimos aficionados a la astro-
nomía. Aficionados de todos los nive-
les. Algunos de ellos excepcionales. 
Aficionados que se nutren de otros 
aficionados para aprender algo de as-
tronomía práctica. Pero, ¿qué hace el 
aficionado que no conoce, o que vive 
lejos de alguien que le pueda guiar en 
sus primeros pasos? Bueno, se nutre 
de libros, visita asociaciones de as-
tronomía, navega por internet… ¿Os 
habéis dado cuenta de que los libros 
prácticos sobre astronomía están en 
su mayoría en inglés? Y ya conocéis 
el nivel de inglés que tenemos en este 
país. Os podéis imaginar el resto.

Y no será porque en nuestro país fal-
ten buenos especialistas en obser-
vación práctica. Entonces, ¿a qué 
obedece este despropósito? (Es la 
manera más amable que se me ha 
ocurrido para decir: «¿Es que so-
mos tontos, o qué?»). Las editoriales 
quieren vender libros al gran público, 
y nosotros somos muchos, pero no 
suficientes. No quieren arriesgarse 
con proyectos que no conocen en 
profundidad. Porque libros de as-
tronomía generalista hay a patadas, 
muchos de ellos traducciones de li-
bros que han funcionado bien en 
otros países. Pero les cuesta apostar 
por el producto local.

Aquí entra el libro Aprender Astrono-
mía de Marcombo. Conocía al editor 
jefe, Jeroni Boixareu, por otros pro-
yectos. Le propuse un libro práctico, 
con cien capítulos en los que se expli-
can cien cosas diferentes, y prácticas, 
sobre astronomía. Un libro diferente a 
cualquier cosa publicada en el mer-

cado español; una apuesta valiente. 
Defendí el proyecto con tanto entu-
siasmo que lo convencí.

El libro se publicó en 2012 y ha sido 
un éxito de ventas. Su estructura es 
muy simple: empezamos por lo sen-
cillo, básico y visual (sin telescopio) y 
vamos avanzando tema a tema hasta 
llegar a la fotografía, las CCD y las co-
laboraciones Pro-Am. Todo explicado 
de manera simple y directa. Sin flori-
turas. El lector puede entrar en el libro 
por el nivel que quiera y dejarlo en el 
punto en que se encuentre más có-
modo. Después puede reemprender 
la lectura y continuar evolucionando.

Han pasado ya algunos años desde su 
publicación y, aunque quizás le con-

vendría alguna actualización, el libro
continúa siendo muy actual. Continúa 
dando una perspectiva muy completa 
de las posibilidades de los astróno-
mos amateurs.

Gracias a este libro, Marcombo deci-
dió apostar por la astronomía de ma-
nera decidida. La colección Astromar-
combo, que dirigimos Ángel Gómez y 
yo, con más de diez títulos publicados 
(y con unos cuantos más en cartera) 
nació de los cimientos de Aprender 
Astronomía. Sus autores son espa-
ñoles y especialistas reconocidos en 
las diferentes disciplinas publicadas. 
Estamos vendiendo libros de astrono-
mía en español a países de habla no 
hispana. ¡Le hemos dado la vuelta a 
la tortilla!



A finales del mes de mayo pasado, y a 
pesar de las medidas restrictivas que 
impone la pandemia, se ha cerrado el 
calendario de observaciones astro-
nómicas en Babia para este verano. 
Serán cuatro noches sabatinas, una 
en julio, dos en agosto y una última en 
septiembre. Aunque las actividades 
previstas se realizan al aire libre, el 
aforo de participantes se reduce para 
garantizar la distancia de seguridad y 
está previsto usar láminas individua-
les de acetato (que después se con-
servarán en cuarentena) para mirar 
por los oculares de los telescopios, 
además de aplicaciones frecuentes 
de gel hidroalcohólico y demás me-
didas de seguridad sanitaria. Se pre-
tende mantener la convocatoria de 
estas observaciones que tienen ya 
cierta solera… Porque esta es ya la 
octava convocatoria, que la cosa em-
pezó en el verano de 2013 (fig. 1).

Fue por entonces cuando el Consor-
cio de la Reserva de la Biosfera de 
Babia, con motivo del décimo aniver-
sario de su creación, invitó a la Aso-
ciación Leonesa de Astronomía y a la 
Asociación Astronómica de El Bierzo 
a realizar sendas sesiones de obser-
vación estelar en la comarca. Desde 
entonces tomó la iniciativa «Estás 
en Babia», asociación sin ánimo de 
lucro integrada por responsables y 
gerentes de hostelería, comercio y 
pequeñas empresas babianas que 
busca la promoción y difusión de las 
posibilidades turísticas de Babia me-
diante actividades que promuevan la 
conservación y defensa del paisaje, la 
arquitectura y el medio ambiente de la 
comarca.

Con recursos limitados (los ayunta-
mientos y juntas vecinales colaboran 
discretamente, hasta donde les es 

posible) y entusiasmo sobrado, «Es-
tás en Babia» arriesgó en la aventura 
astronómica. Es verdad que, como 
Reserva de la Biosfera y como Par-
que Natural de Babia y Luna, la co-
marca tiene reconocidos dos parques 
estelares, Torrebarrio y la laguna de 
Lago de Babia; pero con estos mim-
bres hay que echar ganas y redaños 
para hacer cestos astronómicos. Y la 
asociación lo hizo y lo sigue haciendo: 
los asociados, unas dieciocho o vein-
te personas, se encargan de todos los 
aspectos organizativos, desde el di-
seño y colocación de carteles y diplo-
mas (fig. 2), editar información en su 
página web, Facebook o WhatsApp, 
hasta gestionar las reservas y atender 
a los participantes (citaciones, recogi-
da y acompañamiento, organización 
del aparcamiento, del café de media-
noche, etc.). Todas estas menuden-
cias (el café o infusión caliente en las 
frías noches babianas se agradecen 
sobremanera) requieren de un sobre-
esfuerzo de los socios, cargados de 
trabajo en sus respectivos negocios 
porque es temporada alta.

Las primeras ediciones, las llevadas 
a cabo entre 2013 y 2015, fueron pe-
leadas, porque cuesta arrancar con 
una actividad sin antecedentes y sin 
modelos que sirvan de guía: grupos 
pequeños de participantes, sin ex-
pectativas marcadas ni, por tanto, 
interés definido, oferta incipiente y 
como de prueba; a ver si le falta sal a 
este caldo estelar, que no es turismo 
convencional ni ciencia formal, sino 
propuesta de ocio serio pero diverti-
do… Después, superada la dureza 
de las primeras etapas, todo parece 
más sencillo: familias que están de 

Fig. 1. La Asociación Leonesa de Astronomía participa en las observaciones astronómicas en 
Babia desde 2013. Foto: Rafael Matías.



veraneo, niños que arrastran a los pa-
dres (y que después estos les han de 
arrastrar a casa cuando se duermen, 
dadas las horas en que se termina el 
paseo por las estrellas), parejas, gru-
pos de amigos, de montaña, turistas 
amantes de lo rural y de la naturale-
za… Niños, jóvenes, maduros y an-
cianos; sí, también algunos ancianos 
de cacha o bastón han disfrutado del 
cielo de Babia. No menos de ciento 
veinte asistentes participaron en las 
tres sesiones de los tres primeros ve-
ranos, y más de doscientos en las si-
guientes. No es cosa de juzgar por su 
número, pero siete temporadas con 
tres y, en los últimos años (de 2017 
a 2019), cuatro convocatorias, suman 
visitantes. Haga la cuenta el lector, 
si le place, que no precisa de prue-
ba del nueve comprobar el montante 
total de asistentes a un paseo por las 
estrellas que despierta curiosidad y 
sorpresa, primero, y después provo-
ca una exclamación que se repite: 
«¡Tenemos que volver!». Y es verdad 
que no pocos repiten aunque, como 
ellos mismos manifiestan, cada vez 
es distinto, porque no siempre están 
los mismos planetas en el cielo, ni las 
estrellas brillan igual ni es el mismo el 
ánimo de quien lo contempla.

Y, en efecto, año tras año volvemos 
todos, porque el cielo de Babia nos 
convoca a través del boca a boca, 
que se torna más efectivo y convin-
cente cuando se publica en redes, 
como lo prueban estos botones de 
muestra: el blog «El viaje de Sofi», 
que recoge y alaba estos paseos 
celestes babianos, o el mismo Face-
book de la ALA. Por supuesto, tam-
bién las noches vividas nos obligan a 
repensar la propuesta e introducir no-
vedades, porque ni «Estás en Babia» 
ni la ALA tienen claro y cerrado el for-
mato apropiado para satisfacer unas 
expectativas cuyas líneas tampoco 
estaban bien definidas: ¿se trata de 
impartir una conferencia al aire libre y 
de noche? ¿Y sobre qué temas diser-
tar a voz desnuda, con los asistentes 
de pie y con escasas posibilidades 
de intervención? Parece que no es 
lo más apropiado. ¿Quizá se espera 
mirar por un telescopio y ver no sabe-
mos bien qué (planetas, la Luna, ob-
jetos de cielo profundo…)? ¿No resul-
ta difícil de realizar, con demasiados 
tiempos muertos mientras se alarga 
la espera y la cola de asistentes para 

asomarse a un ocular apenas unos 
segundos? Y el simple hecho de mi-
rar, ¿no exige explicar cómo mirar, 
qué se ve o cómo interpretar lo que 
se ve, cuando se consigue ver algo, 
que esa es otra?

El formato actual incluye dos compo-
nentes. El primero es un recorrido por 
las constelaciones –señaladas con 
punteros láser–, sus mitos y leyendas, 
así como conceptos básicos de as-
tronomía de posición (puntos cardina-
les, movimiento general del cielo…) y 
de astrofísica (color de las estrellas, 
distancias inimaginables, tiempos in-
abarcables…). El segundo es una se-
sión de observación con telescopios 
de distintos objetos, que para muchos 
participantes es una experiencia ini-

ciática, pues nunca se han asomado 
a un ocular.

En todo caso, aquellas preguntas, 
todavía ahora, cuando se va a cele-
brar la octava edición de estos pa-
seos estelares, siguen planteadas. 
Y quizá así debe ser, para que con-
tinuemos buscando fórmulas nuevas, 
actividades distintas, expectativas re-
novadas, detalles inusuales. De este 
modo, mirar al cielo, lejos de la men-
talidad aristotélica y medieval que no 
esperaba novedades del mundo ce-
leste, incluye como ingrediente esen-
cial la sorpresa y lo inesperado, todo 
un regalo que «Estás en Babia» y la 
Asociación Leonesa de Astronomía 
ofrecen a quienes se quieran acercar 
a este paradisíaco rincón leonés.

Fig 2. Cartel realizado por el conocido pintor Manuel Sierra.



Dos cúmulos globulares, M9 y M10 
–ambos en Ofiuco– son en esta oca-
sión protagonistas en «El Universo 
Messier». Como siempre, compartiré 
con todos los lectores mis impresio-
nes sobre ellos, partiendo de las ano-
taciones realizadas en las diferentes 
noches de observación, en las que, en 
algún momento, me han acompañado 
Pepe, Rafa, Paúl, Saúl, Paco y Ney.

Pero, aunque generalmente paso por 
alto las fechas, esta vez sí que quie-
ro destacar una de esas sesiones, 
la del viernes 29 de mayo de 2020: 
era la primera vez que acudíamos al 
observatorio desde que había sido 
declarado el estado de alarma el 14 
de marzo, con la llamada ‘desesca-
lada’ que ponía fin al confinamiento 
–de ello se cuenta en la sección «La 
Asociación, día a día» en esta misma 
revista (vid. p. 4)–; y, así, dos meses 
y medio después, nos volvíamos a 

reunir en nuestra ‘casa’ para mirar 
juntos al firmamento. Con las oportu-
nas precauciones, claro (mascarillas, 
gel hidroalcohólico…) –¡hasta alco-
hol isopropílico para los oculares!–; 
y, además, con menos contaminación 
lumínica que de costumbre, pues es-
taban apagadas todas las farolas –¡to-
das!– del Coto. Tras un más que obli-
gado ratín de charla y los pertinentes 
preparativos (fig. 1), nos dispusimos a 
apuntar con los telescopios a Ofiuco. 
Saúl, en la cúpula, bromeaba al en-
cender el reflector: «No sé si me acor-
daré…». Pero sí se acordaba, sí…

«M9 es un objeto de los más débiles 
del Catálogo Messier», advertíamos 
ya en su día en esta misma sección. 
Y débil, desde luego, es. Tanto con 
el Dobson de 8” como con el reflec-
tor de 250 mm de la cúpula logré 
distinguir una mancha muy tenue de 
forma más o menos circular. Aunque, 

en ocasiones, no resultó sencillo dar 
con el cúmulo: con el Dobson llegó a 
ser necesario, incluso, ‘escondernos’ 
detrás del observatorio para evitar la 
luz de los focos del Área Deportiva 
de Puente Castro, que hacía imposi-
ble que viéramos nada; y desde de la 
cúpula teníamos que estar pendien-
tes de que M9 no se encontrara en 
el horizonte suroeste, puesto que nos 
lo tapan –ya lo hemos comentado en 
más ocasiones– unos cuantos cho-
pos al lado mismo del observatorio…

También observamos M10 –en mi 
opinión, se distinguía mejor con el 
Dobson que con el reflector–; aunque 
el telescopio de la cúpula no quisie-
ra una noche hacerle caso a Saúl, 
quien se preguntaba: «Si lo envío a 
M10, ¿por qué se va a Vega?». En 
su momento, apuntábamos en estas 
mismas páginas que el objeto tiene 
«una forma un tanto irregular –como 
de pera–, que incluso en ocasiones 
puede dar la impresión de parecer 
rómbico»; pero, para ser sincero, he 
de reconocer que a mí me pareció 
más bien circular; tal vez no me fijara 
lo suficiente…

–¡Ahí está M10! ¡Lo pone claramente 
en el rótulo! –anunció Pepe, entre ri-
sas, en una de las observaciones. ¡Y 
se ve mejor que M9! –añadió.

–Hombre… mejor, lo que se dice me-
jor… –dudaba yo.

–Se ve mejor –se reafirmó Pepe–, 
que no quiere eso decir que se vea 
bien… –matizó.

No seré yo quien diga lo contrario…

Fig. 1. Pepe y Paúl, ultimado los preparativos en la primera observación tras el confinamiento.



La Sociedad Astronómica Syrma –el 
nombre se debe a la estrella de la 
constelación de Virgo– es una organi-
zación de Valladolid fundada el 18 de 
mayo de 1984. Por su parte, GUA es 
«Grupo Universitario de Astronomía», 
y el motivo de esta dualidad, funda-
mentalmente es dar cobertura a todos 
los aficionados de la zona, sean uni-
versitarios o no.

Como casi todas las organizaciones 
provinciales de astronomía, surge de 
la inquietud y la pasión por esta cien-
cia de unos cuantos jóvenes, con el 
ánimo de encauzar y aunar esfuerzos 
para intentar participar de las mejo-
res actividades relacionadas con este 
mundo, así como llegar a aportar (si 
algún día fuese posible) nuestro pe-
queño granito de arena a la ciencia 
(mediante datos de medidas astro-
métricas, colaboraciones con obser-
vaciones, etc.), para lo que contribui-
mos también a la divulgación de esta 
disciplina, promoviendo conferencias 
e intentando hacerlas llegar al máxi-
mo posible de audiencia, para lo que 
recomendamos nuestro canal de You-
Tube. También estamos presentes en 
Facebook, en Twitter y en Instagram.

Actualmente, la sociedad cuenta con 
alrededor de cien miembros. Las ac-
tividades a que nos gusta dedicarnos 
son, fundamentalmente, observacio-
nes astronómicas de eventos seña-
lados (eclipses, tránsitos, etc.) o del 
cielo «habitual» en cada estación del 
año, con sus peculiaridades.

Otras actividades que realizamos con 
asiduidad son conferencias (presen-
ciales cuando se puede, aunque ac-

tualmente virtuales y que se pueden 
seguir en nuestro canal de YouTu-
be) con carácter semanal (todos los 
viernes a las 19:30 h, siempre que 
no salgamos a observar) y sobre te-
mas preferentemente de astronomía 
y cosmología, pero con incursiones 
esporádicas en otras ciencias. Anual-
mente, celebramos un ciclo de con-
ferencias en recuerdo del astrofísico 
vallisoletano Carlos Sánchez Magro 
(suele ser a fines de octubre o inicios 
de noviembre) que dura una semana, 
y en la cual hay conferencias diarias.

La mayoría de esas actividades son 
abiertas al público, pero también tene-
mos algunas exclusivas para socios, 
fundamentalmente por motivos de lo-
gística y organización y que podrían

resumirse en la organización de ex-
cursiones o viajes con motivo de visitar 
algún centro científico relevante (mu-
seos, observatorios astronómicos) o
para presenciar en directo algún even-
to señalado (auroras, eclipses, trán-
sitos…). También organizamos cur-
sos de manejo de telescopios, de fun-
damentos de astronomía, de relojes 
solares, etc. y, además, disponemos 
en nuestra sede –que se encuentra 
en la Facultad de Ciencias de la Uni-
versidad de Valladolid– de una am-
plia biblioteca con cientos de libros 
y revistas (entre las que se cuenta la 
revista Leo), así como material para 
la observación astronómica, que se 
encuentra a disposición de los socios 
(prismáticos, telescopios, oculares, 
cámaras, etc.).



Fenómenos
Día 1. Conjunción inferior de Mercurio con el Sol.
Día 4. Afelio (máxima distancia de la Tierra al Sol: 152 095 302 km) 
a las 11:35 T.U.
Día 5. Eclipse penumbral de Luna (máximo a las 04:30 T.U.).
Día 14. Oposición de Júpiter con el Sol.
Día 20. Oposición de Saturno con el Sol.
Día 22. Máxima elongación de Mercurio al oeste del Sol.

Los planetas el día 15

Al comenzar la noche.

Al finalizar la noche.

Fases de la Luna

(a/s) Día anterior / siguiente.

1 de julio: 23:00 h. T.U. 15 de julio: 22:00 h. T.U. 31 de julio: 21:00 h. T.U.

El Sol y los planetas

Horas de visibilidad de los planetas el día 15



Fenómenos
Día 12. Lluvia de meteoros (Perseidas).
Día 13. Máxima elongación de Venus al oeste del Sol.
Día 17. Conjunción superior de Mercurio con el Sol.

Los planetas el día 15

Al comenzar la noche.

Al finalizar la noche.

Fases de la Luna

(s) Día siguiente.

1 de agosto: 23:00 h. T.U. 15 de agosto: 22:00 h. T.U. 31 de agosto: 21:00 h. T.U.

El Sol y los planetas

Horas de visibilidad de los planetas el día 15



Fenómenos
Día 6. Encuentro muy cercano de la Luna y Marte (24’ de separa-
ción).
Día 11. Oposición de Neptuno con el Sol.
Día 22. Comienza el otoño a las 13:31 T.U.

Los planetas el día 15

Al comenzar la noche.

Al finalizar la noche.

Fases de la Luna

(s) Día siguiente.

1 de septiembre: 23:00 h. T.U. 15 de septiembre: 22:00 h. T.U. 30 de septiembre: 
21:00 h. T.U.

El Sol y los planetas

Horas de visibilidad de los planetas el día 15



La relación de Alberto Pérez Ruiz (Lo-
groño, 1935 – León, 2014) con nues-
tra tierra comenzó en 1973, llegado 
desde Madrid tras haber sido aún an-
tes sacerdote en La Rioja y optado por 
dejar los hábitos en 1968 y dedicar su 
vida a la docencia.

Su destino fue Santa María del Pára-
mo, para dar clase en el Colegio Fa-
miliar Rural ‘El Páramo’ –esta deno-
minación la recibían los centros que 
formaban parte de una red que pre-
tendía satisfacer las necesidades de 
los pueblos–, y coordinar los cinco 
que existían en la provincia de León. 
Allí conoció a Araceli González, que 
era también monitora –profesora–, 
con quien se casaría en 1975 y ten-
dría dos hijas: María Dolores y Marta.

Ese mismo año comenzó a trabajar en 
Valencia de Don Juan. Primero en el 
colegio Bernardino Pérez y después 
en el instituto Fernando I, al obtener 
la cátedra de Matemáticas en 1977 
–además de Teología, había terminado 
las carreras de Magisterio y de Cien-
cias (Sección de Matemáticas); y aún 
estudiaría después tres cursos de His-
toria–, en donde se jubilaría en 2005.

Fue en Valencia donde inició su carre-
ra política, en las filas del PSOE –ya 
en Santa María había participado en 
la fundación de su agrupación local–, 
como cabeza de lista en las eleccio-
nes municipales de 1979, las prime-
ras tras el Franquismo. Y ganó. Y fue 
alcalde hasta 1995, con un impasse 
entre 1984 y 1991, en que ocupó la 
presidencia de la Diputación Provin-
cial de León; y aún después continua-
ría hasta 2003 como concejal en el 

consistorio coyantino, ya en la oposi-
ción. Y siempre hizo cuanto pudo por 
mejorar los servicios del mundo rural, 
del que era un enamorado.

Alberto Pérez Ruiz escribió dos libros: 
la guía El sur de León. La comarca 
de Valencia de Don Juan y Valderas 
(2002); y Recuerdos y reflexiones de
un caminante (2011), una suerte de 
autobiografía meditada mientras pe-
regrinaba a Santiago –en dos partes: 
Logroño-León y, meses después, 
León-Santiago; a pie, durante 26 
días, él solo y justo después de jubi-
larse, cumplidos ya los 70– a la que 
dio forma a lo largo de los cinco años 
siguientes.

«En astronomía es fácil hablar en 
idiomas diferentes», afirma en este 
último libro a propósito de su encuen-
tro con dos peregrinos franceses, con 

quienes compartió habitación en un 
albergue…y un rato de observación 
del firmamento. Y es que esta cien-
cia era una de sus pasiones. No sa-
bemos desde cuándo, pero sí que 
venía de largo: «el mismo día en que 
nos conocimos, al anochecer, ya me 
enseñaba cuáles eran las principales 
estrellas», recuerda su esposa.

A la Asociación Leonesa de Astrono-
mía se incorporó en 2004. Con él com-
partimos no pocas  horas bajo el mismo 
cielo, pues le gustaba en especial iden-
tificar constelaciones. E insistía en la 
importancia de conocer de memoria el 
Zodiaco –al tiempo que se ‘quejaba’ de 
que parecía que se lo habían apropia-
do los astrólogos– para que fuera más 
sencillo. Recordémoslo, pues, una vez 
más: Aries, Tauro, Géminis, Cáncer, 
Leo, Virgo, Libra, Escorpio, Sagitario, 
Capricornio, Acuario y Piscis.

Foto:  Javier Revilla.




